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DOMÍNGUEZ, Nora y
MANCINI, Adriana (com­
piladoias).
la ronda y el antifan
Lecturas críticas sobre
Silvinaocampo, Buenos
Aires, Editorial de la Facul­
tad de Filosofia y Letras,
UBA, 2009, 344 págs,

Si bien es cierto que,
a lo largo de los últimos
años, la obra de Silvina
Ocampo, en particularsus
cuentos, ha merecido la
atención de la crítica lite­
raria argentina, también
resulta evidente que,
como señala Sylvia Molloy
en su artículo “Identida­
des textuales femeninas.
Estrategias de auto-figura­
ción del yo”, Ocampo ha
sufrido, al igual quetantas
otras muieres escritoras,
los vicios de una critica
que muchas veces se sin­
tió inclinada a dramatizar
las anomalías que se le
atribuían antes que a leer
sus trabajos: Silvina Ocam­
po corporizando a la ex­
céntrica perversa. Pero,
además, tampoco salió ile­
sa de esa otra tendencia
crítica que figuraba a las
escritoras a partir de sus
relaciones con aquellos
escritores legitimados,
portadores del poder in­
telectual: hablarde los vín­

culos queunieron a Silvina
Ocampo con Borges o
Bioy Casares, es hoy casi
un lugarcomún.

La mnday el anhfaz
no ignora esto. Lo incor­

196

Reseñas

para y lo reformula, para
devolverle al lector una
imagen sorprendente, de
múltiples caras y de múl­
tiples miradas que delatan
la posibilidad del relato
unívoco, imposible.

La ronda ye] annfuz
es una compilación de
textos críticos sobre Silvina

Ocampo reunidos por
Nora Domínguez yAdria­
na Mancini, producto de
lasjornadas sobre la auto­
ra realizadas en agosto de
2003 (MALBA/IIEGE,
UBA). Si bien el subtítulo
aclara: Lecturas criticas
sobre Silvina Ocampo,
nada resulta tan sencillo.
Como las compiladoras
explican en el prólogo,
este libro no pretende
marmr direcciones de lec­
tuiasmqmásbiemabrirel
juego y, en el mismo ges­
to, ser parte de él; mante­
ner la singularidad de la
autora y, ' ultáneamen­
te, trazar genealogías, des­
cubrirherencías.

Si bien este libro es
parte del movimiento de
proliferación que tuvo el
formato compilación en
el mundo académico, es
posible afirmar que no
sólo viene a satisfacer una
necesidad teórica pen­
diente sino que se con­
vertirá en un aporte inelu­
dible sobre el tema
"Ocampo". Porencirna de
los articulos, parciales en
su naturaleza, La ronda}!
el antrfaz cobra impor­
tancia en el modo en que
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se constituye como más
que la suma de sus partes;
en la forma en que genera
un excedente a partir del
diálogo entre abordaies
plurales.

El volumen abre con
una prólogo y una crono­
logía pormenorizada -en
un guiño al lector, lleva
como epígrafe una cita de
Silvina: “Odio las fechas
(será porque la vejez lle­
ga a través de ellas)” (9) ­
que recorre la vida y obra
de la autora (incorpora,
además, datos de artículos
y entrevistas) desde el año
1903 hasta 1995, y conti­
núa hasta el año 2009 con
el detalle de las publica­
ciones póstumas.

El cuerpo del libro,
dividido en seis partes que
esbozan un círculo o una
ronda (Entrada/salida, Fi­
guras, Lugares, Interiores,
Relaciones, Salida/entra­
da), acompañado por ilus­
traciones de Hugo Pade­
letti y con notas introduc­
torias —reflexiones teóri­
cas, casi poéticas- para
cada título, propone un
pacto en el que vida, obra
y lectura se acercan y se
alejan pautando ritmos,

V abriendo puertas, tendien­
do lazos: “En el espacio
Ommpo que aquí seabre”,
escriben las compiladoras
y co-autoras: "no hay pór­
ticos sino mirillas, no hay
centros sino puntos míni­
mos, no hay gritos sino
voces sinuosas, entonacio­
nes y miradas femeninas,

declives melancólicos o
excesos de lo imaginario
(rav) Se debaten entre la
dirección de la miraday la
punción de una escucha,
entre el testimonio y el
pliegue sutil de un saber
“Ocampo" (38).

El libro cobra la fomra

de lo potencial: nos ofre­
ce un (des)orden posible
(uno de los tantos) para
adentramos en la comple­
ja yextensa obra de Silvina
Ocampo en su “(...) va­
riedad de voces infinita”
(67); en “(...) esa fuerza
que nos sigue arrastrando
(. . .) clave de su contem­
poraneidad" (91). Pero al
hacerlo también nos en­
frenta a un problema: ¿dón­
de empieza y dónde ter­
mina la obra de Silvina
Ocampo? ¿En que mo­
mentos es Silvina la que
escribe y cuando es la es­
critura la que le da cuer­
po? ¿Es posible leer de
modo con¡unto a sus pin­
turas, sus cuentos y poe­
mas e incluso sus traduc­
ciones, sus cartas o las fo­
tos que de ella fueron to­
madas (como aquella de
Sara Facio, en la que la
mano con la que escribe
se convierte en su másca­
ra; en velo para su rostro)?

Propuesta lúdica y
ambiciosa desde su rnis­
ma fomna, este libro activa
un acercamiento crítico
que hace honor a la escri­
tura de Ocampo: no le
tiene miedo a los desvíos,
al detalle ni a lo excéntri­



co. Tampoco a las aparen­
tes contradicciones ni a la
inclusión de experiencias
personales. Porque, ‘yusta­
mente, entiende a la vida
como texto que permite
reflexionar sobre la mis­
ma escritura. Pero, ade­
más, no resulta detalle
menor que a este libro, a
esta "casa autobiografía"
(S) lo integren muchas de
las voces académicas ar­
gentinas más reconocidas:

Sylvia Molloy abre el
círculo conunbello título:
"Para estar en el mundo:
los cuentos de Silvina
Ocampo", en el que anéc­
dota y teoria se fusionan
de modo sugerente y pro­
ductivo; Jorge Panesi in­
auguralasfl-‘iguras’ citan­
do ala autora y ofrece un
profundoanalisissobrelas
prisiones especulares, los
espejoflylosreflejos) que
proliferan en la obra
ocampiana. En un movi­
miento que, de algún
modo, apunta hacia la
misma dirección, Jorge
Monteleone parte del ana­
lisis de la foto de Sara
Facio para rapidamente
proponer una lectura de
“Las caras de Silvina
Ocampo", ya rostros fi ­
cionales, momentos ima­
ginarios. Daniel Bal­
derston, por su parte, se
abom, en un texto conci­
so, a la impronta religiosa
-lo católico- en los cuen­
wsypoemasde la aurora.
Valentin Díaz, lee el pro­
yecto estético de Silvina

como "verdadera expe­
riencia-Silvixra Ocampo”
(91) y analiza los dialogos
que éste establece (e in­
cluso esconde) oon la filo­
sofía, especificamente la
bataillana; y Adriana
Mancini lee en los textos
de Silvina, sobre todo en
el libro Camelia frente al
espejo (1988), una inda­
gación sobre la muerte y
la veiez (y su relación con
la infancia).

José Amícola —su re­
flexión sobre la malseance
(la falta de decoro) en los
relatos de Silvina y su rela­
ción con la recepción de
su obra- comienza a dibu­
jarlosïugares”. Elartícu­
lo de Annick Mangin, que
al igual que el de Graciela
Tomassini (“Menor que
un puñado depolua acer­
ca de “Fragmentos de un
libro imposible”) constru­
ye una mirada con pers­
pectiva de genero, abor­
da “el género en tanto
forma literaria y construc­
ción sociocultual de la di­
ferencia sexual en la lite­
ratura y en la trayectoria
de Silvina Ocampo’ (141)
y elabora su reflexión al­
rededor de lo que ella lla­
ma “recursos de la trans­
generidad", mientras que
Mónica Zapata analiza en
los cuentos, con el psicoa­
nálisis como lienamienra,
los modos del funciona­
miento de los pares hu­
mor-horror, estereotípico­
inquietante; Noemí Ulla se
aboca a la obra poética de

Silvina y Cristina Fang­
mann lee su correspon­
dencia, especialmente
aquella que mantiene con
Pepe Bianco y su herma­
na Angélica. Gloria Pam­
pillo se centra en esa mi­
rada atenta que Silvina
despliega sobre su entor­
no y que rescata detalles,
objetos imaginarios que se
repiten a lo largo de sus
páginas. Andrea Ostrov,
también desde una mira­
da de género, lee los cuen­
tos de Ocampo contrapo­
niendo la noción de esci-i­
tura epitáfica y escritura­
lugar de pasaje, mientras
quejudith Podlubne pro­
pone, de modo extrema­
damente productivo, a la
fuerza ilocucionaria de la
confesión y/o de la confi­
dencia como punto de
partida de análisis de ese
Yo al que le da cuerpo la
escritura de Ocampo.

Y entonces, se arman
las “Reladonesïlas asocia­
ciones, las series-. El artí­
culo de Nora Dominguez
construye una interesante
lectura en paralelo de
Silvina Ocampo y Norah
Lange a partir de la idea
de “iniciaciones” (el in­
greso al campo literario,
las novelas de aprendiza­
ie, los retomos a/de la in­
fancia), mientras que
AnahíMallol fija su mirada
en los relatos de matemi­
dad y de las relaciones
mad. h" 1 v muuyen
los poemas; AdrianaAsttrlti
dibuja, descubre, una es­

tirpe o genealogía litera­
ria de mendigas que atra­
viesan a la literatura lari­
noamericana y Eduardo
Paz Leston afirma a la tra­
ducción, en tanto expe­
riencia de y con la lengua,
y a "la pintora que fue"
Silvina, como elementos
fundamentales al momen­
to de leer, de entender,
su poética. Y, finalmente,
el circulo se cierra (o se
vuelve a abrir) con el re­
cuerdo -y el agradeci­
miento- de Hugo Pade­
letti.
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